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  Cada 8 de marzo celebramos el Día Internacional de la Mujer y muchas veces se 

confunde con un día de regalos de flores, bombones, etc.; siendo esto un solo día, o un 

momento y cayendo en el olvido en el resto del año y de la vida. 

 

  Este es un Día para que todas y todos podamos reflexionar sobre el rol de la mujer. 

  Ante todo es importante tener presente que Dios al crear a la humanidad, creó varón 

y mujer, diferentes pero iguales en dignidad. (Génesis 1: 26-27) 

  Que, como también sabemos los roles de unas y otras, unos y otros han sido 

influenciados, a través de la historia, por la cultura, estableciendo roles estereotipados que 

han actuado como “modelos” que para cada género se establecieron como arquetipos de lo 

que “deben ser” una mujer y un varón.  

 Es por ello que juntas y juntos, mujeres y varones, debemos hacer una relectura de 

la historia de la humanidad y también, de la lectura bíblica, abordando la perspectiva de 

género, y descubrir así, que también las mujeres fueron y son protagonistas de esta historia 

común. 

 Es muy enriquecedor para todas y todos proponernos analizar, reflexionar, estudiar 

sobre esta historia y también este presente donde tantas mujeres son y han sido 

invisibilidades, ocultadas, no nombradas, y por qué no violentadas.  

 

 El Día Internacional de la Mujer también significa recordar y tener presente a 

todas aquellas mujeres que han luchado por los derechos de la dignidad, equidad y plena 

participación en la sociedad, las reconocidas y las no conocidas, las nombradas en los 

textos y las grandes olvidadas de la historia  

  También nos desafía a que todas y todos a estudiar, analizar, y conocer los derechos 

que todos los seres humanos tenemos por igual; teniendo en cuenta que debemos vivir en 

equidad la vida que Dios nos ha dado. 

 

 
 

  El Día Internacional de la Mujer es, por lo tanto, un buen momento para reflexionar 

acerca de los avances logrados, pedir más cambios y celebrar la valentía y la determinación 

de muchas mujeres en todo el mundo, en nuestro país y en nuestras familias, 

  Este año esta conmemoración se sumará a un movimiento mundial sin precedentes 

por los derechos, la igualdad y la justicia de las mujeres. El acoso sexual, la violencia y la 
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discriminación contra las mujeres han acaparado los titulares y el discurso público, con una 

creciente determinación a favor del cambio. 

  También es una oportunidad para que todos reflexionemos sobre los siguientes 

temas tendientes a cumplir con los Objetivos de desarrollo sostenible, a saber: 

- Poner fin a todas las formas de discriminación contra todas las mujeres y las niñas 

en todo el mundo 

- Eliminar todas las formas de violencia contra todas las mujeres y las niñas en los 

ámbitos público y privado, incluidas la trata y la explotación sexual y otros tipos de 

explotación 

- Eliminar todas las prácticas nocivas, como el matrimonio infantil, precoz y forzado 

y la mutilación genital femenina. 

- Para 2030, velar por que todas las niñas y todos los niños terminen los ciclos de la 

enseñanza primaria y secundaria, que ha de ser gratuita, equitativa y de calidad y 

producir resultados escolares pertinentes y eficaces 

- Para 2030, velar por que todas las niñas y todos los niños tengan acceso a 

servicios de atención y desarrollo en la primera infancia y a una enseñanza 

preescolar de calidad, a fin de que estén preparados para la enseñanza primaria 

 

 

 
 

 

Por lo tanto, el desafío que se nos presenta, 

a varones y mujeres, hoy y siempre, es 

trabajar en forma conjunta, en el 

abordaje de esta temática y así caminar 

juntos por esta vida que Dios nos ha 

regalado, vida que es plena con la 

participación de todas y todos; 

propendiendo a que las construcciones 

culturales que no tiendan a la equidad 

pueden y deben ser cambiadas por unas que 

tiendan a una sociedad igualitaria, justa, 

solidaria, sin violencia y en paz. 

 

 

 

 Que nuestro Señor y Su Espíritu Santo nos guíe e ilumine a cada una y cada uno en 

los diferentes ámbitos de nuestra vida, y en los lugares donde estemos, a emprender este 

camino, no solamente en palabras sino también con acciones concretas. 
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